
RELATO DE MIEDO

Un conductor de autobús siempre hacía la misma ruta. Una noche, recogió a una mujer.

Durante todo el camino había una niña que no paraba de mirarlo fijamente. La veía por el
retrovisor, no parpadeaba.  Se bajó la mujer y le preguntó que dónde estaba su hija, la mujer le
dijo que estaba sola en el autobús y que ni siquiera tenía hijos.

Mientras iba conduciendo, recordó que nunca vio subir ninguna niña.

De repente vio la misma niña parada en la carretera, frenó y casi iba a atropellarla cuando
desapareció.

Había un gran camión, el autobús se chocó y el conductor murió.

Alba Torres Rueda. 1ºB. Primer premio

MICRORRELATO

Un día llegué a mi casa a las 8 y salí a pasear al perro por una montaña que no había visto
nunca. Subiendo la montaña encontré un pasillo rodeado de grandes árboles, pasé entre ellos
y encontré una casa vieja.

En  ese  mismo  instante  miré  a  una  ventana  de  la  parte  alta  y   vi  una  sombra,  estaba
aterrorizada, y corrí cuesta abajo, en ese momento caí al suelo y perdí el control de mi cuerpo.
No sé cuánto tiempo pasó. Desperté en un lugar horrible, no sabría describirlo pero sé que ese
lugar era el que llamaban infierno.

Pilar Hidalgo Siles. 2º A. Segundo Premio.

EL FIN DEL LABERINTO

Estaba sola.

Perdida en aquel laberinto, sin encontrar la salida. Pero sucedió un milagro, por fin la vi. Corrí 
desesperada con la idea de que finalmente saldría, pero me vi reflejada, por lo que supuse que
era tan solo un espejo.

Ya no me quedaban fuerzas para continuar, así que, me desplomé en el suelo y caí rendida. 
Cuando volvía abrir los ojos me vi rodeada de gente de un aspecto pálido. Eran fantasmas, y  
relataban que ellos una vez entraron nunca volvieron a salir, y ahora, sus almas (y la mía) 
deambularían ese laberinto hasta el fin de la existencia humana.

Raquel Delgado Díaz. 3º E. Primer premio



AQUEL AMANECER

Abro los ojos y lo único que veo es miedo reflejado en su cara. Viéndome o viéndola. A ella.
Como si fuera real. Aunque, nunca logró ser. No puedo evitar sentir esa pizca de seguridad.
Cuando me mira así, sé que se está controlando, es pacífica. Pero si abro los ojos y  todo está
tranquilo, quien mira con miedo soy yo. Ella no está, algo hace, y no es bueno. Recuerdo lo que
me hizo saberlo como si ocurriese ayer. Logré despertarme visualizando mi cuerpo sin vida. 

Estaba muerta. Apuñalada. Sin sentirme culpable. Sabiendo que ella, soy yo.

Laura Díaz Voystrikova. 4ºB. Segundo premio

MON DERNIER RAGOÛT

Ce week-end, j’étais rester avec mon père, mon père fou. Je suis arrivé à la maison mais ce
n’était pas comme toujours. Cette fois, Laura n’était pas, elle s’occuppait de moi pendant que
mon père travaillait. Mais, il y avait une note: “Je vais arriver à onze heures, le dîner est sur la
table”. J’était faché puis, je suis allé voir le dîner. Ragoût de viande, mais, je ne sais pas quel
animal était.

À onze heures, mon père est arrivé, mais pas Laura.  J’ai demandé à propos de Laura, et il a
sourit, il a souligné mon ventre. 

José Miguel Ruiz Alba. 3ºB Primer premio

LE PROFESSEUR DE FRANÇAIS

C’était un jour normal à l’école, jusqu’au cours de français où le professeur ne se sentait pas
bien, il  avait l’air fatigué, en colère et n’avait pas envie d’enseigner. À la fin de l’heure j’ai
quitté  la  classe  mais  j’avais  oublié  mes ciseaux,  alors  je  suis  retournné en  classe,  mais  le
professeur m’a fait peur et j’ai couru. Quand je suis sorti, j’ai trouvé une vague de zombies qui
m’entourait, mais soudain, la tête de mon ami est tombée du ciel rouge et son âme est sortie
de lui, en me transperçant par derrière.

Antonio Daniel González Gómez. 2ºC. Segundo premio.


